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entado sobre una piedra en el maizal, al costado de su casa, el 
abuelo Crisanto observa con atención el apurado caminar de  
las gallinas. 

 
En la comunidad de Pariacaca, en donde vive Crisanto, lo respetan por- 
que ha aprendido de la naturaleza con el paso de los años, el mejor 
momento de sembrar. 

 
Su comunidad siempre recurre a él como para pedir consejo, incluso  
hasta para resolver una discusión entre dos personas. Los comuneros  
prestan atención a la voz grave y amable de Crisanto. Él puede decir el  
futuro prestando atención al silencio, leyendo las nubes y mirando los  
cambios de la naturaleza. La lluvia, el sol y el viento son señales que  
llaman su atención, así como el andar de sus animales. 
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— ¿Has visto a las gallinas?, dijo Crisanto 
 

— Si abuelo, las gallinas han dicho algo, respondió Sandra 
 

—¿Y qué crees que es?, preguntó el abuelo 

 
—Que tenemos que estar atentos, que la laguna está inquieta. Y es cier- 

to, ¿sabes? Lo escuché en la radio. Hace años el nevado se derrumbó. 
 

—Es verdad, hijita… 
 

— Y un gran aluvión se llevó árboles y casas, precisó Sandra 
 

—Es bueno que tu memoria tenga claro eso, Sandrita. Las montañas 

y el agua nos dan vida. Si miras a tu alrededor, tenemos glaciares y  
lagunas, verás que tenemos agua para nosotros y debemos cuidar la  

naturaleza que nos rodea. Si no, puede entristecerse y cuando el agua  

siente pena, desaparece. 



 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 

—¿Qué miras, abuelo? —le dice Sandra. 

—Las gallinas me quieren decir algo, dice Crisanto. Han estado inquietas todo el 

día, el viento ha movido mucho los maizales. Ojalá que la laguna este tranquila. 
 

De pronto, el sonido del celular de Sandra anuncia la llegada de un mensaje. 

Es un mensaje que los alerta. Va iniciar el simulacro como todos los años. 
 

Crisanto y Sandra van a casa por la mochila de emergencia. Ellos la encuen- 

tran junto a la puerta, el mejor lugar para guardarla. En la mochila hay una 
botella de agua, una manta, comida en latas, una linterna y un silbato. 



 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 

En ese instante, el ruido de la sirena no deja de sonar en toda la comunidad: 

El agua de la laguna se había despertado y pronto llegaría al pueblo. 

 
Una voz dijo: “¡Pronto, debemos evacuar se viene el aluvión, se viene la la- 

guna! ¡Caminen por la calle principal hacia la zona segura! ¡Hacia arriba!”  

Sandra ayuda haciendo sonar el silbato. Crisanto sabe muy bien que hacer, 
él está preparado. 

 

Sandra, confiada de él, lo toma de la mano para acercarse hasta el maizal y 
ahí, abrazados, en la zona de seguridad, aguardaron. 



 
 

 
 
 
 

 

Sandra mira nuevamente su celular y este le dice: “A las 10 a.m. todos  
juntos a realizar el simulacro”. 

 

Los vecinos estando en la zona segura dicen: “¡Hurra! ¡Lo hemos hecho  
muy bien, caray! Todas las experiencias vividas y las prácticas realiza- 

das año a año dieron sus frutos.” ¡Hemos llegado en el tiempo adecuado 

y no falta nadie! 
 

Todo fue un simulacro. Todo salió a la perfección, como un reloj. La si- 

rena había advertido a todos los comuneros de manera oportuna. Se  
abrazan alegres. El abuelo, como siempre, fue un gran líder. 
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El abuelo y la nieta cruzan miradas y sonríen. A sus pies, un gusanito se  
arrastra en el suelo. Llega presurosa una gallina y se la come. Ambos  
se miran en silencio. 

 
Crisanto le recuerda a Sandra algo que nunca debemos olvidar: Obser- 
var la naturaleza siempre nos enseña. 



 
 

 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 

 
El proyecto Glaciares+, es una ini- 

ciativa de la Cooperación Suiza 

– Perú en el marco del programa 

Global de Cambio C limático y Medio  

Ambiente  de la  Agencia  Suiza  para 

el Desarrollo y  la  Cooperación (CO- 

SUDE) ejecutado por CARE Perú y e l  

consorcio suizo liderado por la  Uni- 

versidad de Zurich. Es una iniciativa  

que se realiza en estrecha coordina- 

ción con la  Autoridad Nacional del  

Agua y  el Ministerio del Ambiente;  

y es implementado por la  U nidad de  

Glaciología de la  Autoridad Nacional 

del Agua, Gobiernos Regionales de 

Ancash, Cusco y  Lima, gobiernos y  

universidades locales. 

 
 

proyectoglaciares.care.org.pe  
infoglaciares@care.org.pe 

 

Oficina de CARE Perú Sede Lima 
Av.General Santa Cruz 659, 
Jesús María 
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